
íliblrcs víirnneií, que ¡iplcnnilo pnr la libertiid ó iniiepcndcnoia ilc vuestra Palria. fuislpi-̂  víc- | 
limas saciilicailas al or¡,'nllo f. intolerancia ile los aijiiílolüs del oíc-iiranlisniul rermitid ijucí en ' 
csln (lia. en que rcĉ irdanios con dolor el crnonlo espectáculo de vuestra niuerle, derrnnuMiios 
un'i lacrima sobre vuestra tumba. Si, Guerreros! La ju\entud urc.latía no puede mirar (uin 
intlilerencia la de-̂ írraeiada suerte (Uie os cupo en la colosal empresa que acumetisteis, y üeiio 

su coraznn del luego santo (iiie infunden á los Kspat'ioles las voces de Palrin y IMirrKid se atírupa 
en de.rrednr vuestro, y repitiendo una y mil veces estas sagradas voces, jura sostenerlas, cou el ile-
nneilii eon (jiie vosotros lo liiclstels. 

Iteeibiil, pues, venerandas victimas, el grato recuerdo do la amislad: v vuestro descanso sea elerto 
en la nioraila de los jusins.!—.Viini/e/ Malo tía ¡Inlina. 

aíiiOEB ilustres do la patria mia. 
La frente levantad: 
De vosotros tembló la tiranía.... 
Valientes, despertad! 

En una noche de terror y espanto 
El esclavo temblaba, 
Y envuelto en débil, vergonzoso llanto 
Tímido se ocultaba. 

Al grito santo do vicloria ómucrte 
Saltasteis á la arena, 
Y alzando ufanos el acero fuerte 
Trepasteis á la almona. 

Otros libres allí, gozosos vieron 
La morada bandera, 
Y sus brazos amigos os tendieron, 
La frente placentera. 

Lue, Buslamante, Lopez y Gandía, 
Con el audaz Guerrero, 
Partisteis presurosos, á jiorfía 
Hacia el combate fiero. 

Héroestodosallí. Con faz serena 
Clamabais, «¡liberlail!» 
Y rota luego la servil cadena 
Contemplo la ciudad. 

Resonaron mil ecos de victoria 
Que al déspota aterraron, 
Y ufanos en el templo de la gloria 
Confusos os miraron; 

Mas luego viose encapotado el cielo 
En sombras vagarosas, 
Y cruzaron fatídicas el suelo 
Fantasmas caprichosas. 

Los viles aumentaron... sin escudo 
La falange quedó; 
El pecho libre en el combate rudo 
Con gloria sucumbió. 

Alguno mas feliz ganó la orilla, 
Y con la espada rota, 

•^Suecsistencia libro débil barquilla, 
Que el aquilón azota. 

Rojos en sangre, con furor y saña 
Os amarró el venlugo; 
Que triunfaran los viles en Espafia 
Al alto cielo plugo. 

Alzaron ios cadalsos presurosos 
De venganza sedientos, 
Y en carro do ignominia, cautelosos. 
Os llevaron sangrientos. 

Allí disteis la vida sin consuelo... 
Ciudadanos, llorad. 
Venid, yensangreel urcitano suelo, 
Empapado mirad. 

Odio sin fin al déspota sangriento 
Jurad sobre la tumba, 
Y hecho pedazos, queso lleve el viento, 
]Í1 esclavo snciunba. 

Acercaos y llorad, vírgenes bellas, 
Y con el arpa de oro, 
Al vago viento fúnebres querellas 
Dad en celeste coro. 

Destrenzad los cabellos, y de flores 
Cubrid la sepultura, 
Que revelen al mundo sus colores. 
Del pecho la amargura. 

Rostosmortales, sombras veneradas, 
Constante os admiré, 
Y ])ostrado cual libre ante las gradas 
Con llanto las bañé. 

Maldito el español que no derrame 
Crudo llanto conmigo. 
El pueblo airado, con furor le llame 
De la patria enemigo. 

Desde el Trono do Dios omnipotente 
Velareis sobre el bueno. 
Si á combatir al déspota insolente 
Se lanzara sereno. 

Héroes ilustres de la patria mia, 
La frente levantad: 
De vosotros tembló la tiranía.... 
Valientes, despertad! 

Mariano Alvarez Robles. VÁ 
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